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Introducción

No fue una historia de amor como cualquiera, comenzó como una de película. João, provenía de Brasil, con 21 años había viajado a Chile para estudiar y profundizar sus conocimientos de la Biblia, ya que desde los 18 años se había consagrado para ser misionero y durante varios años había dedicado su vida a estudiar la Palabra de Dios y servir en la obra. 

Sara, era una chilena que provenía de una familia de tradición evangélica, formada bajo estrictos valores cristianos, en una familia bien constituida. Era la segunda de cinco hermanos y en su corazón, a los 16 años, había nacido un deseo de servir a Dios en misiones, por lo que a los 18 años viajó a Brasil a realizar un entrenamiento misionero internado que duró un año. 

Al regresar a Chile se hizo cargo de un grupo de jóvenes con llamado misionero, y al finalizar el año 1990, organizó un paseo en las afueras de la ciudad de Valparaíso, en un pueblo llamado Laguna Verde, para realizar una actividad de convivencia entre los de su grupo y algunos misioneros de diversos países que se encontraban estudiando en la misión de Santiago. 

Ese día, se conocieron João y Sara, e hicieron conexión de inmediato, por su llamado misionero y su deseo de servir a Dios. Se forjó una relación de amistad que los llevó a hablar de sentimientos. Ambos habían hecho un compromiso con Dios de esperar a la persona correcta, por ese motivo, decidieron tomar un tiempo de oración para pedir confirmación a Dios sobre el futuro juntos.  Después de 6 meses, con la paz y confirmación de Dios en sus corazones, pidieron la bendición de las familias y a fines del año 1992 unieron sus vidas ante la ley de los hombres en Brasil y ante los ojos de Dios en Chile.

Sus corazones desbordaban de amor, estaban felices de poder compartir sus vidas.  Su amor era profundo y llamativo. Quienes los veían, siempre comentaban cómo era lindo verlos juntos, y disfrutando su amor.

Decidieron formar familia pronto, por lo que, a los 5 meses de casados, ella quedó embarazada de su primer hijo.  A los 8 meses de casados, realizaron un viaje a Egipto donde tomaron decisiones importantes en relación con su futuro ministerial. A partir de allí, su enfoque sería servir a Dios en América Latina, enfocando sus esfuerzos en el fortalecimiento de la iglesia, ya que ambos tenían dones muy potentes en el área de la enseñanza.

Permanecieron en Chile hasta que nació su pequeño hijo Lucas, y a los 5 meses, fueron invitados por la Iglesia madre de João en Brasil, para realizar una obra de implantación en la ciudad de donde él provenía.

Permanecieron allí durante casi dos años y levantaron un pequeño templo que quedaría para la posteridad. Luego volvieron a Chile, donde les esperaba el desafío de implantar un ministerio nuevo, un Centro de Capacitación para misioneros. 

El tiempo en Brasil había sido intenso, por lo que ya habían comenzado a enfrentar algunas crisis en su relación matrimonial.  El desafío de la paternidad había agregado algo más de tensión a la relación, debido a las diferencias culturales y las crisis de adaptación a ambas familias lo que había desencadenado en muchas discusiones, malentendidos y crisis.

La implantación del Centro de Capacitación comenzó con grandes desafíos. Era un lugar rural, donde había dificultades de provisión de agua, y no había muchos recursos, además estaba muy alejado de la ciudad con sus comodidades.  Se agregaba a eso, el hecho de tener que trabajar para construir nuevas locaciones para mejorar el lugar y recibir más gente. 

Cuando el pequeño Lucas tenía 4 años, llegó el pequeño Félix a la familia. El Centro de capacitación iba creciendo cada vez más y con él, los desafíos y las luchas. Además de las personas que pasaban periódicamente por el Centro, había un equipo fijo que vivía allí en la misión y que estaban en proceso de formación de líderes. 

Las exigencias del ministerio fueron afectando la relación marital, y lo que había comenzado como una pequeña tensión, al tiempo se transformó en una rivalidad y en una gran tormenta.

João había comenzado también a sentir diversas crisis internas, por vivir tanto tiempo lejos de su país, por extrañar hablar su idioma nativo, por comenzar a sentir choques con la cultura chilena en la forma de resolver las situaciones y por vivir tan alejado de la ciudad, en un lugar rural, con las exigencias típicas de vivir en el campo.

Sara también enfrentaba sus propias crisis existenciales, los desafíos de la maternidad en medio de todas las otras exigencias del trabajo misionero, le hacían sentirse abrumada en muchos momentos, desprovista de recursos para poder criar a los niños y compatibilizar el trabajo con las tareas domésticas.  Comenzó a exigir de João una posición más activa en el hogar, lo que tensionó más aún la relación, que ya estaba desgastada por la rivalidad que ambos tenían en el área ministerial.

Al completar 9 años de matrimonio, la relación sufrió una crisis muy evidente.  Ya no era posible esconder que algo estaba mal. Sus crisis y peleas trascendían las puertas de casa, y todos los que estaban alrededor comenzaron a notarlo. En medio de la batalla desatada, Sara queda embaraza, tensionando aún más la situación. 

En medio de todo esto, a fines del mes de noviembre, João decide viajar a su país natal para rendir su examen final de titulación como pastor y según él, para tomar un tiempo para pensar. Se despide de su familia y parte rumbo a su país, sin embargo, a los pocos días, envía un e-mail comunicando la decisión que tomó.

Todos los eventos tristes que se relatan en estas crónicas son los que se desencadenaron después de esa devastadora carta que da inicio a esta jornada de separación y dolor.

¿Cómo se pudo quebrar una relación tan hermosa? ¿Cómo llegaron a ese desenlace? ¿Qué fue lo que provocó que llegaran a este punto? ¿Se podría haber evitado?

En este libro encontrarás los más profundos pensamientos y vivencias de Sara. Sus pensamientos, sentimientos y cavilaciones fueron registradas en este diario para la posteridad.  Destacan sus emociones fluctuantes, motivadas por los acontecimientos ocurridos cada día, pero también destaca su crecimiento a medida que el tiempo pasa y que sus ojos van siendo abiertos y va comprendiendo lo que Dios quiere enseñarle en este valle de sombra y de muerte. 

Hay algo que prevalece en todo el libro, es la presencia constante del Espíritu Santo, consolándola, guiándola, dándole una Palabra de aliento, y mostrándole el camino que debe seguir. 

Él es el verdadero protagonista de esta historia, y la lección que queda es que, si entregamos nuestra vida al Señor, Él puede cambiar nuestra historia dándole propósito a todo lo que vivimos, incluso las tragedias más grandes que podamos experimentar. 

Esta es una historia real, aunque todos los nombres fueron alterados para proteger a los verdaderos protagonistas por la misma naturaleza de los relatos. 

Descubre junto a la protagonista los eventos y desafíos de esta larga pero desafiadora jornada de separación.
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1ª Parte

El quiebre.












[image: ]




Martes 11 de diciembre de 2001

João,

Aunque no te mereces nada de mí por lo que me has hecho, igual decidí escribirte este diario a tu nombre, aunque nunca lo leas, para dejar en él registrado todo el sufrimiento que llevo por dentro desde hace meses, pero principalmente desde ayer cuando me clavaste un puñal en lo más profundo de mi esperanza, al decirme que todo se había acabado definitivamente entre nosotros y que ya no había vuelta...

Llevo mucho dolor dentro, que no puedo canalizar en nadie más que en Dios... Me siento mal y como necesito supurar mi herida, he decidido escribir aquí lo que quisiera que supieras, pero no te voy a decir personalmente.

Dejaré aquí registrada la carta que me mandaste por e-mail con tu decisión final, para que quede aquí registrada... Quizás con los años llegue a memorizarla de tanto leerla una y otra vez...

CARTA:

Olá

Recién leí tu e-mail, y el otro día al hablar contigo por el teléfono también sentí tanta pena.  Dormí mal aquella noche, me pesa mucho todo esto, siento tu sufrimiento, que es inmenso...  A esto le acompaña este tiempo aquí, donde me siento bajo mucha presión, aunque no hay nadie presionándome, pero es yo me siento mal, no físicamente, ni de salud... Aunque mental y espiritualmente me siento bien, no en lo ideal. Me duele tanto sentir tu sufrimiento, pero en realidad no puedo darte ninguna solución para aliviar tanto dolor... 

Durante estos días le pedí a Dios que me diera amor por ti, pero siempre recuerdo los momentos de desprecio, de falta de comprensión, de las limitaciones románticas y sexuales, de tu carácter tan dominante y duro (¡Tan parecido con tu mamá!) ... Tengo tanto rechazo de vivir esto nuevamente... Declaré muchas veces delante de Dios que yo te perdonaba, pero era en vano el retorno del sentimiento... Busqué sinceramente dar los pasos, pero el silencio fue más grande...

Al pensar en ti como una persona que está sola, sufriendo, desanimada con la vida, y hasta arrepentida por tus actitudes pasadas, me movía a la compasión de un corazón amigo, con el deseo de poder limpiar tus lágrimas, de darte esperanza; sin embargo, tan pronto yo pensaba en estar aquí contigo, me causaba un malestar tan grande, un deseo enorme de desaparecer, y todo el trabajo, oración y dedicación menguaban... Era imposible para mí conciliar mi deseo de verte feliz y mi propia felicidad. Aun no entiendo bien lo que me pasó, pero me parece insustentable nuestro futuro juntos...

Lo que pasa es que por más que yo te tenga mucho cariño y amistad, me falta un sentimiento que tuve antes que parecía tan grande, que las muchas aguas jamás podrían apagar. Sin embargo, me pareció que un diluvio me tomó repentinamente y destruyó en mí puentes naturales.  Todo este último tiempo, (quizás los últimos 2 años) hicieron en mí cambios demasiados drásticos que ya no deseo deshacer... Me siento hoy como una persona resignada que encontró libertad (no sé si me entiendes), pero me aterra la idea de volver a ese antiguo mundo sin color, sin brillo, cerrado, muerto... 

Hoy me considero una persona muy distinta a la que un día tú conociste; tengo deseos que herirían mucho tus sentimientos, tus principios, por ejemplo: Deseo una vida secular, me repudia el pensar nuevamente en trabajar en el ministerio. Mis límites fueron demasiado ampliados y ahora para mí, lo que quizás en otro tiempo podría parecer inaceptable, me es normal, porque la cultura familiar y eclesiástica que experimenté (principalmente en Chile), me causa ahora indigestión... Ese moralismo extremo, ese ahogo impuesto... Era casi como azotarse la espalda todos los días para ser aceptado. Me sentía sin aire, sin naturalidad, más religioso que espiritual. Un legalismo que me impedía tener sentimientos, deseos, sueños, vida; que me castraba como hombre, que me juzgaba como ser humano, que me transformaba en un ser divino, siendo que sólo existe uno, Dios, y no yo, yo soy ser humano, con todas las pasiones que Dios también me dio y que, de alguna manera, mucho más misericordiosamente que todos, me comprende...

Sabes, me di por completo esperando ser un poco feliz y en la fuerza de él o en mis propias fuerzas, ¡no sé! traté de hacer lo mejor (aunque insatisfecho), en nombre del amor...

Quizás este fue mi error, darme tanto y dejar de amarme a mí mismo, aplastar mis deseos y sentimientos para mantener una apariencia para agradar a todos, a ti, a la iglesia, hasta a "Dios"... Pero hoy me doy cuenta de que Dios no me pidió que sea así, yo me hice lo que fui, no era natural, fue por eso que enfrenté una crisis tan grande, porque era mi propio yo dentro de mí que estaba preso.

Pensar en volver atrás en mi interior sabe a oscuridad, sufrimiento, prisión, insatisfacción, tristeza, obligaciones y pensar en volar me trae en este momento un placer de desafío, libertad, sueño, deseo de vencer, ganas de vivir (cosas que amo mucho, tú bien lo sabes).

En este momento no me siento depresivo, ni enfermo psicológicamente hablando y espiritualmente hablando, yo no sé cómo definirme, sólo sé que la condenación no es más grande que todo el sufrimiento interior que llegué a vivir...

Sufro mucho por los niños, aún no sé cómo voy a vivir con esto, y cuán grande será mi sufrimiento en el futuro por dejarlos solos.

Sufro mucho también por ti, porque a pesar de todos nuestros problemas no te deseo mal, aunque todo lo que estoy haciendo te hace mal y te causa dolor, pero no es con la intención de herirte, ni de vengarme (te juro que estos sentimientos no están dentro de mí).

Yo sé que no habrá nunca palabras en todo el mundo, ni en la sabiduría del más grande sabio que podrían animarte en este momento tan terrible (también lo es para mí), pero es inevitable... ¡Ay! qué pena es el vivir...

Sara, quisiera poder terminar esta pesadilla lo más pronto posible, para poder empezar el camino, por eso necesito que firmemos cuanto antes el divorcio. Tengo propuestas muy buenas de trabajo, pero no serían aquí en la región y no puedo empezar mientras no solucione primero mi vida (por motivo particular e interior) y mientras más se demora, más complicadas serán las cosas para todos nosotros... No voy a poder sentirme libre si no estoy trabajando, temo por mi salud psicológica y por el apoyo mensual que tanto deseo cumplir delante de ustedes y de mí mismo.

Necesito que vengas a firmar el divorcio consensuado acá en Brasil, así que estuve buscando pasajes desde aquí y está muy difícil (no están financiando actualmente aquí en Brasil), yo puedo mandarte dinero para cubrir cuotas ahí en Chile (pero no sé si te gusta esta idea, y creo que tienes temor de confiar en mí). Apenas comience a trabajar espero poder enviarte 600 USD por mes, ya estuve buscando información y es posible (y deseo mucho hacerlo fielmente), sin embargo, parece, todavía no estoy completamente seguro, que en enero los jueces de divorcio no trabajan (estoy averiguando). Si hubiéramos intentado ahora en diciembre habría podido ser, pero después sólo se podrá en febrero, lo que dificulta mucho las cosas, debido a tu embarazo, porque no voy a poder abrir una empresa en mi nombre todavía porque tendría que estar también a tu nombre (cosas que yo no sabía antes).

No tengo claro por el momento en qué va a terminar todo esto... Trato de mantener la calma, creer mucho en este sueño para no desanimarme.

Volveré a escribirte más ¿ok? Al fin de cuentas no eres mi enemiga, ni deseo eso. Tuve momentos lindos contigo en el pasado, pero en el presente no son fuertes lo suficiente para mí, para hacerme cambiar.

Perdón por hacerte sufrir tanto...

Manda besos a los niños... Diles que los amo mucho...

(lo que es verdad... He llorado mucho al pensar en ellos)

Ánimo (sé que suena horrible viniendo de mí, ¿verdad?)

João.

Creo que esta es la carta más nefasta que he recibido en mi vida... Quizás lo peor de todo es que no logro entender cómo tu mente se pudo deteriorar tanto al punto de, según tus palabras, ser “otra persona muy distinta a lo que yo conocí”; “de tener deseos o sentimientos que herirían mis principios” ...

¿Qué te pasó?  ¿Cómo dejaste que el enemigo te engañara tanto?  ¿Cómo una mente con tantos principios puede hoy decir lo que dices?  Aún no lo puedo creer y no puedo despertar de este mal sueño...  hasta ayer aún creía que había algo de esperanza, pero con tus palabras te encargas de matar hasta el último destello de esperanza que había en mi corazón.

Al leerla una y otra vez, no consigo entender cómo tu mente se afectó tanto en este último tiempo para pensar lo que hoy piensas... ¿cómo puedes decir que tu vida no era natural cuando se supone que intentabas aplicar los principios de Dios para tu vida?  ¡Tanto te ensució el diablo la psiquis haciéndote creer que era falso o que era moralismo tratar de vivir la vida cristiana santificada?

Si dices que renunciaste a ti mismo para agradar a otros, no es nada más que la muerte del “yo” para dejar que Cristo viva en ti, y se supone que esa obra la debemos hacer en las fuerzas del Señor, no en las nuestras.

¿Cómo puede haber sido tan cambiado tu pensamiento?

Tengo tanta certeza de que te vas a arrepentir, así como sé que sólo será cuando toques fondo, cuando te vaya mal y veas que el diablo te tendió una trampa...

El día que ese maldito te pase la cuenta... ese día vas a despertar de este sueño y te vas a dar cuenta de la embarrada que dejaste...

Quizás para que eso pase, pasarán sus buenos años, los que dejarán sus marcas en ti... y me gustaría poder decirte que yo estaré esperando... pero no te lo puedo prometer; porque a partir de hoy me he propuesto sacarte de mi corazón.

Tengo la sospecha que tienes a otra; esa que seguramente conociste en el chat y que estás esperando para divorciarte y empezar algo con ella.

En mi mente te he deseado mal... es verdad... he deseado que te vaya mal con esa otra y que te pegues un porrazo ¡y a qué precio aprenderás la lección! ... pero creo que, si tú encuentras un nuevo amor, lo más seguro es que traigas hijos al mundo y poco a poco nosotros pasaremos a segundo plano... y si un día volvieras... viejo... fracasado y arrepentido... tal vez podría perdonarte otras cosas, pero tu infidelidad no.

No podría, porque la traición es la herida más profunda y tú sabes... más aún de la persona que más amaste y que te decepcionó de esa manera.

En tu carta veo también tu estilo manipulador en plena acción... porque quieres el divorcio lo más rápido posible... así como querías apresuradamente casarte.

Te veo desesperado por obtenerlo... pero esta vez no es como cuando estabas acá, y ya no tienes nada con qué chantajearme... aquí me amenazaste con hacerme la vida imposible a mí y mi familia... con maltratarme a mí y a los niños; pero ahora estás a miles de kilómetros de distancia, y aunque veo tu clara intención de manipularme con la mantención mensual; ¡no estoy ni ahí! Porque estoy segura de que te firme o no ese papel, igual vas a tener problemas para enviar dinero; y te irás en millones de excusas, y les echarás la culpa a todos... y de la misma forma no llegará nada de ti.

Así que tengo el sartén por el mango...  y aunque no sé qué hacer o cómo proceder; estoy segura de que no voy a correr a hacerte ese favor; más encima para joderme yo misma.

Por ahora quiero esperar...  y confieso que me cuesta estar en silencio... porque me gustaría decirte unas cuantas cosas... pero nada mejor que el silencio para decirte lo que siento; ese silencio te hará entender lo que las palabras no logran explicar en este momento.

Espero que al escribir aquí me desahogue lo suficiente para no desear escribirte.

Otra cosa, todos me hablan de que no te mereces mis lágrimas, y es verdad que pienso que te estás comportando como un canalla... pero a pesar de eso, te amo y no te odio por lo que estás haciendo... sólo me duele y ¡muchísimo!  ... pero si hoy vinieras corriendo y me pidieras perdón... te perdonaría y lucharía por ti... pero sé que no será así...

Yo no creo que el verdadero amor muera por cosas tan pequeñas: si lo hace, es que nunca fue un verdadero amor... y tal vez tú nunca me amaste de verdad... y eso lo veo hoy.

¡Qué lástima! Porque yo sí creo haberte amado y aún haber soportado tantas cosas malas como las que tú dices haber soportado de mí...

Miércoles, 12 de diciembre de 2001

Hola

Hoy escribiste... al parecer estábamos sentados al computador a la misma hora... tu carta era triste... se nota que sufres... pero también mantienes tu voluntad férrea.

La primera noche después de leer la carta nefasta, mi oración delante de Dios fue renunciar a ti, a mis expectativas respecto a ti y respecto al futuro...  me dolió hacerlo, pero era la única forma...

Anoche, decidí orar clamando por tu vida, porque no puedo rendirme ante el enemigo... y creo que haciendo uso de ese lazo espiritual que aún nos une, lucharé contra esa potestad de engaño que te ha cegado y que te hace pensar tanta lesera...

Estoy segura de que el diablo te tiene engañado, porque una persona normal no pensaría como lo haces... ni un no cristiano normal... sólo alguien que está trastornado en su pensamiento...  No es posible que alguien que esté en sus cabales acabe con un matrimonio, así como así, por los motivos que tú aludes.

Por eso no me rendiré, porque te amo tanto que no te voy a entregar al diablo tan fácil...  no lo voy a dejar destruir todo, así como así... créeme, no te entregaré en sus manos tan fácilmente.

Cuando veo todo lo que pasó, no hallo otra explicación para esto. No es normal... y es por eso por lo que no quiero desistir...

Te veo sufrir... y sé que el enemigo te ha pintado un panorama ideal que es sólo fachada y que en cualquier momento lo hará caer y verás que la realidad es sólo destrucción...

Él abrirá su juego muy pronto y despertarás.

Eso he orado y seguiré orando, que Dios se revele a ti y que su revelación sea mayor que tu engaño... y no me rendiré, porque fuiste un hombre bueno, porque tu deseo de servir a Dios era genuino, y porque no es normal lo que te está pasando... todos lo ven... menos tú...

Te sigo amando, no te odio por todo esto... sí odio al diablo por lo que ha hecho, pero creo que el Poder de Dios prevalecerá por sobre las tretas del enemigo...

Jueves, 13 de diciembre de 2001

Hoy, yo estoy nostálgica...

Los pensamientos se agolpan en mi mente... recuerdos... emociones... pensamientos... pero aun así sigo creyendo en el poder de la oración.

No sé cómo amaneciste hoy, me imagino que mejor que ayer... no sé si te habrán llegado las cartas y el peluche... tal vez ni te lo merezcas, pero ya las mandé...

Estos días desde el lunes se me han hecho interminables... me gustaría que el tiempo pasara más rápido.

Creo que sólo la Gracia de Dios para sobrevivir este tiempo... que parece será largo.

Te amo, tanto que no puedo desistir de lo nuestro fácilmente... pero al mismo tiempo no sé cómo debo luchar por nuestro amor y si aún debo tener esperanza...

Por ahora, no cesaré de orar por ti; para que Dios despliegue su ejército en tu favor y te libere de las garras del enemigo. ¡Por favor, no desistas!  ¡No te entregues en sus brazos, no tomes decisiones bajo su influencia porque el precio será muy alto!

Quisiera tanto verte feliz, que fueras feliz a nuestro lado y que estuviéramos juntos otra vez.

¡Oh, Dios Eterno! Sálvanos, Señor, ¡de tamaña destrucción!  ¡Protégenos y líbranos de este yugo de esclavitud y destrucción! ¡En el Nombre de Jesús! ¡Y por amor de Tu Nombre!

Hoy aún es 13; mejor dicho, hace 25 minutos es 14 de diciembre.  A las 19 y poco fui a ver el correo nuevamente y me encontré un mensaje donde decías que ibas a llamar a las 21:00 horas ¡y llamaste!

Pusiste en el mail que querías oír la voz de los niños, aunque fuera un poquito, porque llamarías de un teléfono público... y hablaste con ellos.

Me preguntaste por qué no te había escrito y no supe qué decirte; me preguntaste cómo estaba y te dije: “más o menos”, me dijiste que te salía muy caro esos pocos segundos y quedamos de volver a intentar hablar en Navidad.  Luego fue el adiós.

Me moría de ganas por decirte que te amaba y que te extrañaba... pero no era el tiempo y la hora de decirlo...

A veces me vuelvo a ilusionar pensando que estás recapacitando; pero me aterrizo a mí misma pensando que tal vez es porque quieres saber si te voy a dar el divorcio o no.

Sólo el tiempo lo dirá... y es justamente el tiempo el que pasa lentamente...

Seguiré orando por ti; porque sé que no será en vano... y que Dios me ayude para saber cómo proceder...

Hoy mi mamá me hablaba del futuro, de que estudiara en la Universidad, odontología... me hablaba de dar la prueba de admisión de nuevo... pero a pesar de que me animaba la idea, pensaba que eso para mí significaba proyectarme sin ti de aquí en adelante... y eso me cuesta aún...  cada vez se me hace más evidente eso que un día te dije; que debo vivir un día a la vez... no puedo aún proyectarme... tal vez tenga que hacerlo... pero por ahora prefiero esperar...

Tus hijos están bien... Félix (el segundo) está creciendo mucho y cada noche le pide a Dios por su ‘papai’... Lucas (el primogénito) parece que captara que algo anda mal y esconde su pesar en su mal genio y sus rebeliones.  

El retoño del vientre está más inquieto que nunca; salta y patalea, y he tenido muchas contracciones dolorosas antes de tiempo.  Mañana, si Dios quiere, sabré lo que es.

Mañana te cuento.

Viernes, 14 de diciembre de 2001

Ya es muy tarde y estoy cansada... pero no puedo dormirme sin contarte que hoy me hice la ecotomografía para ver al bebé, y me dieron la maravillosa noticia de que es una princesita... ¡sí, una pequeña Ester!  Estaba ahí, chupándose el dedo; grande, bien formadita... ¡Alabado sea Dios por eso!  En medio de mi dolor por tu pérdida he recibido una alegría... ¡Gracias, Dios por darme un respiro!

Al llegar en la noche te puse un e-mail en nombre de Lucas, con la noticia...  aunque no sé si te interesará saberlo...  él estaba tan animado que saltaba y gritaba (es que me acompañó al médico) y le contaba a medio mundo y quería llamarte de inmediato para contarte... pero le dije que mejor te íbamos a escribir.

Sábado, 15 de diciembre de 2001

Acabas de escribir... tu carta me desanima, pero por otro lado igual no pienso desistir...

Te veo desesperado para que te firme ese papel, pero las cosas no se están dando...  Te amo, y no quiero perderte... pero sigues ‘pisando na bola’ (expresión en portugués que significa echando todo a perder).

Sigues confundido y atado... pero continúo creyendo en el poder liberador de Cristo...

Hoy te tuve que contestar... querías respuestas... y te las di... te di una negativa del pasaje para ir, porque no hay dinero y mi familia no quiere que vaya, por nada del mundo... Todos me dicen que tendría que estar loca para ir en este estado a sufrir con todo lo del divorcio... por eso, tendrás que esperar... y quizás no te guste la idea; porque veo que estás muy apresurado para todo...

Decías que orabas por nosotros... espero que en esos momentos el Espíritu Santo te hable y comiences a despertar...

No quería que todo esto estuviera pasando, pero es así... sólo le pido a Dios fuerzas para soportarlo...

Continuación...

Me volviste a escribir; esta vez apelaste... ya no lo hiciste con buenas palabras... me manipulas... te noto verdaderamente desesperado para que vaya y firme...

Confieso que esto me altera y confunde, pero creo que será difícil satisfacerte...

Tu actitud me desconcierta y es una puñalada que corroe mi esperanza... pero mi esperanza no debe estar en ti, sino en Dios...

No puedo creer lo que está pasando... aún quisiera poder despertar y volver a tener lo que algún día tuve...

Me encontré las fotos mientras estaba aquí en nuestra antigua casa... y veía lo felices que éramos... ¿qué nos pasó?

No entiendo tu actitud hacia mí... ¿cómo pudo morir tan rápido un amor tan profundo?

¿Qué pasó con todas tus promesas de amor eterno?

¿Por qué quieres deshacer los votos con tanta rapidez?

Quiero creer que aún hay futuro, pero tú me lo impides... ¿qué te pasa?

Domingo, 16 de diciembre de 2001

Acabo de llegar de nuestra antigua casa; ayer dormí allá... he sufrido mucho y llorado mucho... tú ni te lo imaginas... y eso me ha afectado mucho el embarazo... el llanto me provoca contracciones fuertes y dolorosas y eso me trae problemas al nervio ciático y a veces ni siquiera puedo caminar...

En la tarde estuve conversando con Hellen (mi cuñada); ella fue muy comprensiva y sabia... como nadie lo ha sido en este último tiempo.  Me ayudó mucho a clarificar cosas en mi mente... y me sirvió para desahogarme, aunque me hace mucho mal llorar a estas alturas...

Lo que tengo más claro es que yo hice todo lo posible para que las cosas no llegaran a este punto, pero eres tú el que no quiere intentarlo más... eres tú el que estás rompiendo los votos; te has alejado de Dios y de nosotros dejando de lado tu responsabilidad.

Confieso que no sé cómo actuar; es que no quiero cortar todos los puentes, pero a veces siento que para eludir tus presiones tengo que ponerme dura...  Mis padres están heridos... no pueden entender que me hagas sufrir en este estado y que seas tan insensible e irresponsable... ellos quieren que yo te olvide... creen que es llegar y sacarte de mi mente...  Creen que es como llegar y dar vuelta una página... pero para mí no es tan fácil; mi papá no quiere que llore por ti... yo entiendo que él sufre como padre, pero no entiende que yo aún te amo y que no puedo cortar todo lazo contigo como ellos quieren.

Le he pedido a Dios sabiduría para saber qué hacer, cómo relacionarme contigo y cómo proceder.  Me has herido tanto este último tiempo, y todos a mi alrededor han reaccionado, pero yo he permanecido amándote; con esperanza de que cambies; pero aún no sé si así será.

Al llegar aquí leí el correo y me habías escrito una carta... ¡me desconcierta! Te disculpas por presionarme, después de haberme escrito todas esas cosas el día anterior... eso me hace recordar cuando estabas acá y en tus arrebatos me gritabas que me odiabas y que te ibas a ir y luego tenías actitudes de cariño totalmente opuestas a lo anterior...

Me dices que no eres malo, pero no te das cuenta o no tienes conciencia de lo que me estás haciendo... quizás algún día lo entiendas... quizás no.

––––––––
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Lunes, 17 de diciembre de 2001

Hoy he estado menos depresiva; salí con Lucas a su colegio para la fiesta de fin de año y llegué cansada... igual me pasaron cosas buenas y eso me alivió un poco la carga que llevo dentro.  Te escribí agradeciendo tu comprensión, y al volver del colegio Lucas te escribió un e-mail contándote algunas cosas.

En la mañana me encontré un correo del pastor, donde mencionaba la reunión de mañana contigo, donde van a confrontarte por tu decisión de abandonar tu familia y decidir tu futuro en relación con la iglesia, y reafirmó su amor por nosotros.

Me pedía una copia de la carta nefasta y se la envié junto con mi decisión de continuar orando y esperando por ti.

Ahora tendré que esperar lo que diga el Consejo de la Iglesia respecto a nuestra situación, ya que, si por esta decisión tuya nos cortan los recursos, no sé cómo vamos a vivir de aquí en adelante.

Martes 18 de diciembre de 2001

Hoy ha sido un día tranquilo... no escribiste... me imagino que porque estás preocupado de tu reunión con el Consejo.  Hoy te puse un e-mail con una carta; ya que anoche me desvelé y pensé muchas cosas que quería compartirte.  Me atreví a mandártela, aunque dudo mucho que el leerla produzca algún efecto en ti.

Pero tengo paz de que necesitas escuchar estas palabras, y en esa convicción te la envié.

Miércoles 19 de diciembre de 2001

Hoy recibí dos cartas tuyas, una que habías escrito ayer y la del día de hoy. En la que escribiste ayer hablabas sobre mi carta, y decías que ya habías considerado todos esos aspectos.

Dices que, a pesar de ello, no podrías volver atrás porque no soportarías otra vez el desprecio y lo que sentiste conmigo.

Luego me hablas de que yo vaya e insistes en que viaje ahora en enero.

Parece que no entiendes que no puedo, ni voy a ir... y vuelves a presionarme, aunque no te des cuenta.

Pero he pensado que tú quieres que me sacrifique por ti, que quieres que yo haga cosas por ti... ¿será que debo hacerlo después de lo que me has hecho?

A veces creo que debería mandarte a la punta del cerro para que vieras lo que es desprecio realmente.

De todas formas, aún no te respondo, pero veo difícil poder complacerte.

Miércoles 19 de diciembre de 2001

Recibí una carta hoy... ni siquiera quiero escribir... no tengo ganas... me siento mal... estoy molesta...

Tengo rabia, pena, dolor, todo junto... y quizás mis pensamientos no sean los mejores... ¡no puedo entender este castigo! ¡este flagelo!  ¡me indigna que me culpes de todo a mí y te creas la víctima de nuestra relación!  ¡como si tú hubieras sido el marido perfecto!

¡Estás tan ciego para ver lo que tú aportaste a este fracaso, que no puedo ni creer que me hagas totalmente responsable de todo!

Parece que has olvidado todas las veces que te cubrí, que te tapé cosas, que te aguanté tu mal genio, que soporté tus costumbres; que renuncié a mis patrones y pensamientos, incluso costumbres por ti...

¿Te olvidaste de que tuve que aguantar tu flojera, tu mala voluntad para hacer las cosas?  

Parece que aquí has salido invicto... ¿y qué hay del dinero mal gastado?  ¿Las cuentas enormes de teléfono que me hiciste pagar?  ¿Y las veces que me pediste plata diciendo que después me la devolverías y no la devolviste?

¿Qué hay de las veces que me tratabas de tonta, vaca, idiota, bruta, etc.?  ¿Eso no era rechazo?  ¿Y cuándo me decías que te debías haber casado con tu exnovia? ¡qué te arrepentías de haberte casado conmigo!

Jueves 20 de diciembre de 2001

Hoy me desahogué y te mandé una carta donde me descargaba de todas las cosas que me pusiste en las cartas anteriores... y me respondiste al tiro...  Yo me imaginaba que sería una bomba tu respuesta... y aunque confieso que me sorprende, por otro lado, creo que basta de ser manipulada por ti.

Ahora no sé qué va a pasar de aquí en adelante, pero estoy segura de que intentarás hacer algo más para conseguir tus propósitos...  Seguramente mientras yo escribo esto, tú estarás pensando en qué hacer ... pero lo siento... lo siento por ti, pero no puedo complacerte... no puedo... creo que es remoto que volvamos a estar juntos, pero si eso sucede, muchas aguas tendrán que pasar debajo del puente...

Tú me has hecho sentir como la única responsable en esto y has exigido de mí actitudes que ni siquiera tú eres capaz de generar; lo siento, pero no puedo admitir que sigas usándome para tus propósitos...

Ahora veremos qué pasa... sé que no te iba a gustar mi negativa, pues me estabas pidiendo algo que no podía darte... lo lamento... lo lamento mucho... pero no puedo allanarte el camino... no debo, tú no estás bien y no puedo ayudarte a que sigas por este camino...

Ahora viene la guerra...

¿Cuál será tu próximo paso?

Viernes 21 de diciembre de 2001

Hoy llamó el papi Ariel desde Brasil (él ha sido como un padre para nosotros, desde que nos casamos ha sido nuestro sostenedor financiero y ha cuidado del envío de nuestro sustento al campo, con mucho amor y cariño, con cuidados especiales sobre nosotros, por eso el trato cariñoso) y me dio ánimo. Me dijo que estarían orando por mí...  me dijo que te notaba raro... que no te conocía y que tenías el corazón endurecido, pero que continuara orando...

Hoy no escribiste; me imagino que la rabia aún te embarga... el Papi Ariel me mencionó que tú le habías llamado, y que estabas molesto porque yo había sido dura ...

Hoy también encontré un libro muy bueno que me dio algunas luces, y leyendo el capítulo donde se hace referencia a algo parecido a lo nuestro, me di cuenta de que la embarré con mandarte la carta... No debía haberte dicho todas esas cosas, aunque sean verdad... y ahora no sé cómo arreglarla... pero creo que se me pasó la mano...

Me enceguecí de rabia, mis fluctuantes emociones me controlaron y erré una vez más...

No sé qué hacer para remediarlo, porque estoy segura de que no aceptarás que te pida perdón... pero ahí veré cómo la arreglo.

Aún me embarga ese sentimiento de impotencia de que me hagas absolutamente responsable y de que hables así de nuestro tiempo juntos, pero creo que no debía tratarte así, ni ser tan drástica contigo... ¡perdón!

Sábado 22 de diciembre de 2001

Hoy recibí 2 cartas...

Me levanté temprano y como a las diez te escribí pidiendo perdón por haber sido tan dura contigo... También me justifiqué explicándote un poco la guerra interna que vivo... Luego, en la noche encontré un e-mail tuyo en el que durante la primera parte me dices tantas cosas que me duelen, pero no me sorprenden.  Y al final, como posdata, pones que leíste los e-mails donde te pedía perdón y te muestras más condescendiente.

¿Sabes?  No sé aún qué hacer, me gustaría tenerlo claro o no tener que tomar este tipo de decisión en este tiempo... y siento que tú no estás dispuesto a esperar que yo me sienta más segura, porque quieres, que quieres, abrir esa empresa... y sé que te hace falta... pero me siento presa para poder decidir algo al respecto.

Aún te amo, y sufro porque no me ames ya; porque hayas transformado tu amor en rabia y desprecio...

Yo también, al igual que tú, cuando me dices esas cosas, creo que nunca se va a arreglar lo nuestro... pero es allí donde intento creer que sólo Cristo podría hacerlo por nosotros y en nosotros.

Me dolió leer que decías que quieres el divorcio para tener una nueva compañera en el futuro... Y justo anoche había leído que hay que estar preparado para todo... incluso para la posibilidad de una infidelidad... y eso me ayudó a no escandalizarme con tus palabras...

Yo también noto tu corazón duro y las palabras que el pastor me escribió, me confirman lo que yo pensaba.  Él también cree que tú te fuiste decidido desde acá...

Sus últimas palabras me desconciertan un poco: “Sólo podemos llorar y lamentar por todo esto” ...

¿Qué quiere decir? ¿Qué debo desechar toda esperanza?

Sé que el pastor debe estar decepcionado y herido... debe sufrir por todo esto... ¡ojalá tú te dieras cuenta de lo que estás haciendo!  ¡Ojalá despertaras de este mal sueño y reaccionaras!

Pero cada día que pasa caigo más en la cuenta de que eso no sucederá pronto... más aún hoy después de hablar con el hermano Michael... él me decía que cuando tú vuelvas a Dios vas a necesitar liberación, y yo ya lo había pensado antes, pero no quería aceptar que las cosas eran así de complicadas... 

Sé que no te tendré en mucho tiempo... o quizás nunca te recupere, pero no voy a dejar de orar por ti.

Lunes 24 de diciembre de 2001

Ayer no escribí... fui a Laguna (nuestra casa) y después se me hizo tarde y estaba cansada. Estuve buscando una carta de Tito donde nos mandaba unas visiones que había recibido acerca de nosotros.

La fecha era junio de 1998... y para mí, esas visiones describen exactamente lo que está pasando...

Por un lado, me impactó leerla, y por otro, me dio esperanza el final de la historia... Me gustaría aferrarme a eso, pero tengo miedo...  miedo de que sea mi deseo tan grande de que todo se restaure lo que me haga ver las cosas así... con esperanza y no con realismo...

Pero he decidido poner mi confianza en Dios... y eso significa que no debo afanarme... no debo vivir pensando en el futuro, porque ahora ya no hay nada que yo pueda hacer que cambie el futuro; ahora sólo Dios puede hacer algo y le pido que por favor nos salve...

Aquí va un extracto de la carta con la visión: 

Queridos...

Hoy estuvimos orando por Uds. y el Señor nos mostró algunas claves, que pueden serles útiles para interpretar el tiempo que están viviendo:

Visión de un bote a remos donde van Uds. 4 como familia, a través de un río.  Poco a poco, comenzaron a ser arrastrados por unos rápidos, los cuales azotaban el bote y lo hacían golpearse contra las rocas.  Pronto los remos se perdieron y la embarcación se dañó seriamente, cayendo todos al agua.  Uds. dos trataron de tomar a los niños para protegerlos.  En eso, llegaron a una cascada, cayendo los cuatro desde gran altura, separadamente.

Cuando estaban por estrellarse abajo, en medio de las rocas, el Señor intervino y les recibió en Su mano, colocándoles a todos en un lugar de remanso, con el agua hasta la cintura. 

Finalmente, llegaron a la orilla y se tendieron sobre una gran roca, para descansar.  Mientras todos se abrazaban, regocijados y agradecidos a Dios, el sol se mostró sobre las nubes.  En ese momento, se dieron cuenta que la piel de todos estaba limpia y emblanquecida, por el contacto con la fuerza del agua.

Luego de la difícil experiencia, todos valoraron el estar vivos y juntos como grupo familiar.  Había una nueva conciencia y perspectiva de la vida y un renovado respeto del uno por el otro, entre ustedes dos.

Visión del Titanic representando vuestro ministerio, el cual chocaba con un iceberg (palabra endurecida del Señor).  Mientras el barco se hundía, la gente empezó a abandonarlo. 

En este momento crítico, uno de Uds. fue apresado y encadenado, mientras el otro luchaba por cortar las cadenas.  Todo esto, en medio del creciente anegamiento y escoramiento de la nave.  A duras penas, en medio de muchas luchas que se dieron en un tiempo corto e intenso, llegaron a la cubierta para encaramarse al tope de la popa del barco.  

En el momento en que la parte trasera del barco comenzó a hundirse en el mar, la estructura del barco se partió por la mitad, hundiéndose ambas separadamente.  Tuvimos la impresión de que esto representaba el deterioro en vuestras relaciones personales, lo cual sólo puede mejorar y ser restaurado de acuerdo con la culminación o desenlace de la historia.  Ambos protagonistas necesitan morir.  Y sólo después de su muerte hay una nueva armonía...

-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-

También nos enviaste una carta a mí y a los niños por ser Navidad.  Me dio pena leer tus palabras; sé cómo debes sentirte, aunque no entiendo tu obstinación en seguir tan firme... pero igual sigo amándote; igual tengo mi fe puesta en Dios... no en ti, porque veo que nada de esto depende de ti; todo depende de Dios y sólo de Él...

Martes 25 de diciembre de 2001

Anoche fue Nochebuena.

Aquí estaba todo listo para celebrar la Navidad.  Como es tradición, los regalos estaban todos debajo del árbol, y la Cena estaba preparada para las diez de la noche.  Como un cuarto para las diez sonó el teléfono y eras tú.  Los niños estaban viendo tele y vinieron a verte (hablarte), ¡estaban emocionados!  

Aunque la verdad es que Lucas estaba un poco bajoneado... es que él ya entiende las cosas y sufre tu ausencia.  Él ya ha notado el cambio de vivir acá en casa de mis padres, y me ha hecho saber su frustración...  Y aunque percibo su dolor interno, no sé realmente qué piensa... me duele verlo así.

Félix estaba eufórico, aunque siempre que llega la hora de hablar se cohíbe y no dice nada con nada... Y aunque el momento fue emotivo; ellos se repusieron rápidamente en la expectativa de abrir sus regalos.

Yo hablé un poco contigo. Te noté extremadamente melancólico, muy pero muy triste... seguramente esta ha sido una triste Navidad; sino la más triste...

Y me daban ganas de librarte del dolor que estabas experimentando, pero luego entendí que ese dolor tenías que vivirlo; así como yo he tenido que vivir el mío... es parte de nuestra muerte... pues ambos debemos morir...

Hoy fuimos a Laguna...  llegamos tarde... allá estuve recordándote una vez más; estuve pensando en ti a cada momento... ¡cómo me haces falta!  

Pero no de cualquier forma, me hace falta el João que era amante de Dios y mío...  A ese, echo de menos...  Echo de menos nuestros tiempos familiares, cuando jugábamos con los niños...

Pero bueno; no puedo vivir en el pasado... debo asumir que las cosas nunca serán como fueron... pero si vuelven a ser... ojalá sean mejores...

Le pido a Dios que no nos abandone... por misericordia y nos guíe... a ti y a mí...

Jueves 27 de diciembre de 2001

Hoy es jueves, ayer no escribí; es que tú tampoco escribiste, y no pasó nada interesante...  eso sí, te escribí...  los niños querían hacerlo y el Félix se sentó a mi lado y me dijo lo que quería que te escribiera...  el Lucas fue un rato, pero luego se fue y no quiso decirme qué escribir...

En las noches me han dado calambres en las piernas...  Ayer en la mañana casi no podía caminar del dolor y en la noche me dio suave en la otra pierna...  No sé si es la circulación, o si es el calcio como dicen mis papás... de todas formas tendré que ir al médico para verme...

Hoy en la tarde revisé el correo y allí estaban tus cartas... el computador está en la pieza de mi hermano y tanto a él como a mi mamá, no les gusta mucho que yo lea el correo todos los días...

Quería imprimir las cartas como lo he hecho las otras veces, pero se acabó la tinta y no han comprado más...

Te noté de mejor ánimo que el otro día.  Te había escrito contando novedades, y te transcribí la carta de Tito (a propósito, no me comentaste nada) ...

Ahora decías que estabas mejor de ánimo. Me hablaste de nuevo de viajar, aunque vi que ya estás preparándote para la idea de que no vaya... Igual te lo expliqué nuevamente...  Espero que lo sepas entender...

Una vez más mencionabas que extrañas a los niños y me imagino que es así, porque ellos también sienten que les haces falta...

Me hablaste de que cuando ibas a la Iglesia te quebrantaba escuchar las alabanzas, y yo pensaba que el Espíritu Santo estaba obrando a pesar de la dureza de tu corazón.  ¡Me alegra que no hayas dejado de ir, aun cuando debe ser humillante para ti, tener que enfrentar a todas esas personas!

Me hablaste de conservar la amistad que tenemos, que algunos te habían dicho sobre la amistad que se intensificaba en la distancia...

Me dijiste que no querías que se transformara en odio...  Yo te contesté, te hablé sobre la posibilidad de esperar el nacimiento de la Ester... también te dije que podrías usar el dinero que ganes en ti, ya que la Iglesia me ayudará hasta abril.  No sé si lo aceptarás, porque te veo muy aferrado a la posibilidad de que vaya ahora; pero veo casi imposible que pueda ir; tanto por el asunto salud, como por el consentimiento de mi familia que tajantemente me han dicho que no... y me siento de manos atadas, porque no puedo rebelarme a lo que me dicen.

Una vez me dijeron que no me comunicara más contigo; pero yo me puse firme y les dije que eso no me lo podían impedir porque yo te amaba igual y que yo aún tenía esperanza de que las cosas se arreglaran, aunque no fuera ahora.

La mamá me ha comentado al respecto; que ellos hablan de esa posibilidad y aunque ella dice que tendría que prepararse para esa posibilidad; me dijo que no sabe si te aceptaría de nuevo... yo comprendo su herida, pero espero que, si llega un día ese momento, su corazón se haya ablandado.

Hoy te hablé de que te echo de menos... no sé cómo lo vas a tomar; pero he soñado contigo y añorado nuestros tiempos juntos; he extrañado no sólo tu compañía, pero también tu cuerpo... nuestra intimidad... te he extrañado como hombre... y te decía que lamentaba haberte perdido y sólo en la pérdida valorizarte y añorar nuestro amor no sólo sentimental, sino también físico...

Espero poder superar esta nostalgia de ti...

Viernes 28 de diciembre de 2001

Hoy fue un día tranquilo aquí en Laguna.  De mañana estuve en casa limpiando; luego cerca del almuerzo le ayudé a mi papá a ver el asunto del agua que no lo habían podido resolver desde la mañana.  Y por la tarde fui donde la Isabel (una amiga) con los niños.

Ellos lo pasaron bien, y yo aproveché de conversar. Llegamos como a las ocho y media y luego de bañar a los niños, jugamos a la lotería antes de acostarnos.

Hoy te he añorado; pero también he pensado y recordado esa frase que me pusiste en una carta que me enviaste de que la única respuesta aceptable para mí era tenerte a mi lado “sea como sea”.

Y he pensado si acaso es cierto que te quiero a mi lado “como sea” .... Para eso fue necesario recordar nuestros últimos meses juntos acá en casa... y creo que no... realmente no es que yo te quiera a mi lado sea como sea... porque aún me duele y me produce una sensación amarga recordar cómo me trataste el último tiempo...  que casi llegué a sentir que no tenía dignidad...  me humillaste, me gritoneaste, me dijiste que sentías asco por mí... me hacías sentir mal cuando teníamos sexo...  me humillabas ante otros... me ignorabas... no querías besarme en la boca... me hablabas de otras mujeres, me dijiste descaradamente que te masturbabas... te pasabas conectado a internet... ¡NO!

Sinceramente, así como tú dices que no podrías soportar estar conmigo por el control y rechazo; creo que para mí también sería difícil soportar ese cuadro mucho tiempo...

Es cierto que te quiero a mi lado; pero quiero al que conocí antes; no tampoco a ese que se desvivía por mí; sino al que amaba a Dios y sus principios... Esa era mi mayor garantía de un buen marido; no uno perfecto, sino uno que fuera sensible a la voz de Dios.

Y tú dejaste de oír su voz; tú decidiste sacarlo del trono de tu corazón... 

Yo no quiero un marido mundano; porque también ¿qué clase de ejemplo le darás a mis dos hijos varones?  ¿qué clase de valores les traspasarás acerca del sexo, las mujeres, masturbación y esas cosas?

Por eso, João, mi oración en este tiempo no ha sido específicamente que vuelvas a mí; no, ha sido que vuelvas a Dios; porque tengo seguridad que el día que arregles cuentas con Dios, estarás listo para cumplir tus promesas y volver al compromiso conmigo; en obediencia a Dios... Y allí mi tranquilidad y confianza no estará puesta en ti; sino en Dios que te sustenta y nos sustenta...

Si Dios no reina en nuestras vidas, no reinará en nuestro hogar y como consecuencia, no habrá paz ni armonía... y nuestros hijos serán tan infelices como si no tuvieran padre... ¿entiendes?

Sábado 29 de diciembre de 2001

Aún estoy en Laguna.  Hoy fue un día agitado... llegó mi hermano mayor y su familia por la mañana y luego vino todo el ajetreo de un día en familia.

Por la tarde la mamá fue a buscar a mi hermana que llegó hoy de Antofagasta.

Mañana estaremos todos, después de muchos años; sólo tú no estarás... y entonces, para mí; la familia no estará completa.

Hoy hablé con Hellen otra vez... reflexionaba sobre el ministerio; mi rol y mis errores asumidos.

La verdad es que si hoy me preguntas; hoy me siento un fracaso... aunque también me arrepiento de haber dado tanto a gente que no era mía y haber dejado de darme a los míos lo que era suyo por derecho...

Pero a pesar de que hoy lo reconozco, me doy cuenta de que a veces soy tan testaruda que sólo un golpe me hace reaccionar...

Me gustaría no tener esta voluntad tan fuerte; este orgullo y ser más sumisa, más manejable... y a veces siento que nunca voy a superar eso... me miro a mí misma y creo que nunca llegaré a ser así... pero quizás es allí donde realmente necesito a Dios; para que Él me ayude en mi debilidad... y creo que lo necesito cada día y cada minuto...

Aún hay muchas cosas que debo aprender... creo que todavía no saco en limpio todo; porque parece que aún falta mucho por vivir... pero sí tengo claro que, si las cosas seguían como estaban, sólo iban a empeorar... Realmente siento haber chocado con un iceberg... siento la sorpresa y la fuerza del impacto... pero mi choque mayor es creo yo, que como el Titanic; pensé que este barco era ‘imposible de hundir’; allí está el ‘orgullo’... Pensé que a mí nunca me iba a pasar algo así...  Y ese iceberg se cruzó en mi camino. Y lo más triste es que fue Dios que lo puso allí, es decir, Él es el forjador de mi tragedia... Choqué con Él, pero al mismo tiempo que esto me desconcierta y en un cierto sentido me produce una herida, me tranquiliza saber que Él tiene el control, es decir, Él tiene en sus manos el final de mi historia, y si a Él le place darme un final feliz, bueno, que así sea; si no, sé que, si Él me trajo hasta aquí, Él sabrá guiarme y fortalecerme en este camino...

¿Sabes?  No siento decepción con Dios; a pesar de mi tragedia, porque no logro pensar que Él me desee mal... creo que Él me ama y si me permitió esta tragedia o catástrofe, quizás dentro de todas las posibilidades que tenía; era la mejor, y Él aún podía tener el control, que si hubiera dejado que las cosas siguieran como estaban... así lo veo hoy... así lo creo... espero más adelante poder mirar hacia atrás y decir que en esta etapa oscura de mi vida, aprendí las lecciones más importantes de mi vida cristiana... y de mi vida como mujer...

¡Te pido Dios que me permitas vivir para poder decir esto!

Te amo João; sigo amándote, pero esta vez de forma distinta; porque esta vez te amo sin que me ames, sin recibir ni una muestra de afecto de tu parte; con un amor que no es en respuesta al tuyo... Esta vez, te estoy amando sin ser amada... experimentando el verdadero amor:  que todo lo espera, todo lo cree, todo lo sufre, todo lo soporta, que no busca lo suyo... (1ª Corintios 13) Así te amo ahora... aún con la idea de perderte y de no volver a tener tu amor... te amo en espíritu; porque emocional y físicamente te tengo lejos, pero me siento unida a ti en espíritu, y en espíritu clamo a Dios por tu vida...

Ser perfeccionado en este amor es doloroso... Y ojalá no hubiera tenido que vivir esto; pero es necesario... Le pido a Dios que tú aprendas también a amar así, en la práctica. Y si volvemos a estar juntos, estoy segura de que será distinto...  Nunca más seremos los mismos... ¡estoy segura!

Domingo 30 de diciembre de 2001

A pesar de que hoy fue un día lleno de actividades con todos los miembros de la familia; ahora que ya es de noche estoy triste... No sé, de repente me vino otra vez esa sensación de pérdida y desesperanza... No sé qué fue lo que me pasó, pero de repente me invadió la tristeza otra vez... Es que te extraño, y me gustaría que esto no hubiera pasado... Y veo a mi alrededor, y no puedo creer que no estás aquí; que te fuiste... que se acabó...

Pienso en nuestro matrimonio y no creo que lo quieras terminar, así como así; pienso en nuestro amor y no puedo aceptar que hayas dejado de amarme y pienso en nuestros hijos y no puedo creer que ahora tenga que verlos sufrir tu ausencia...

¡No puedo creer que no quieras luchar por nuestro proyecto familiar!

He clamado a Dios, así como Ezequías lo hizo... Le he dicho que tú y yo nos unimos como obediencia a Él; que yo le fui fiel en eso y que hoy me hería de muerte; le pedí que tuviera misericordia y que restaurara nuestra unión; que no nos abandonara... Que por piedad destruyera a nuestros enemigos, ¡que nos diera salud otra vez!

¡Oh, Dios y Padre nuestro!  ¡Sálvanos, sánanos, restáuranos!  ¡Por amor de tu nombre!

Lunes 31 de diciembre de 2001 / martes 1° de enero de 2002.

Son las 2:00 AM.  Ya comenzó el 2002.  Vimos los fuegos artificiales, nos dimos los abrazos y ahora todos ya están en sus camas (excepto los que recién salieron).

A las 21:30 horas te llamamos por teléfono. Félix estaba contento; siempre se emociona con tu voz; sobre todo cuando le dices que vas a jugar con él como solías hacerlo...

Lucas otra vez estaba serio... y sus lágrimas rodaban mientras tú llorabas del otro lado diciéndole que lo amabas y que sufrías por él...

Antes de dormirse hizo su oración, y le pidió a Dios poder verte pronto, que pudiéramos estar juntos otra vez...

Yo también hablé contigo... te noté triste; otra vez, pero resignado... Hablamos sobre las cartas y regalos extraviados y te pregunté a dónde ibas. Me dijiste que a Sao José dos Campos, donde ese amigo tuyo que conociste en Buenos Aires.
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